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Diego Capandeguy: Es un gusto tener de visita aquí, en 
Montevideo, en la Casa Vilamajó, a Camilo Restrepo, joven 
arquitecto colombiano emergente en la última década. Sus 
proyectos de destaque evidencian una nueva sensibilidad 
y un posicionamiento intelectual que hoy muchos arqui-
tectos fuera de Colombia, jóvenes y no tanto, admiramos. 
Por lo tanto, bienvenido al Museo Casa Vilamajó y también 
bienvenido a la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
de la República en Montevideo, en la que estás desarro-
llando un ciclo de conferencias y presentaciones. 

Camilo Restrepo: Muchas gracias.

Para empezar, nos gustaría que pudieses dar algunas 
claves sobre tu formación; sabemos que primero estu-
diaste en Colombia, luego en Cataluña, y que has segui-
do con otros abordajes de la disciplina.

Sí. Yo estudié arquitectura en Medellín, en la Universidad 
1POUJÎDJB�#PMJWBSJBOB��&TF�FT�FM�OPNCSF�RVF�UJFOF
�FT�VOB�
GBDVMUBE�RVF�UJFOF�N´T�P�NFOPT�œő�BÃPT�ZB��&OUS»�B�MB�
VOJWFSTJEBE�FO�FM�BÃP�ōŕŕŏ�Z�UFSNJO»�FO�FM�BÃP�ōŕŕŔ��.F�
tocó un período un poco extraño, ya que cuando estaba 
en primer año nombraron decano a Jorge Pérez Jarami-
llo, un arquitecto; lo curioso es que cuando lo nombran 
EFDBOP�»M�UJFOF�ŎŔ�BÃPT��&T�VO�EFDBOP�CBTUBOUF�KPWFO
�RVF�
se propone invitar a trabajar en la universidad a varios 
arquitectos que habían sido compañeros suyos o cerca-
nos a él; algunos habían estado fuera, estudiando, como 
"OB�&MWJSB�7»MF[
�"MFKBOESP�&DIFWFSSJ
�+VBO�#FSOBSEP�
&DIFWFSSJ
�PUSPT�IBC¿BO�FTUBEP�FO�MB�""�FO�-POESFT
�PUSP�
era Felipe Uribe, que había estado viajando por el mun-
do como un año o dos. Y es precisamente con ellos que 
nosotros nos educamos, junto con otros dos o tres profe-
sores muy jóvenes, que cuando yo entré a la universidad 
llevaban solo un par de años de recibidos, como Carlos 
Mario Rodríguez y Mauricio Valencia, y que todavía hoy 
(o hasta hace muy poco) ocupan cargos políticos públi-
cos en la administración municipal o gubernamental del 
departamento. Esos fueron mis profesores en la escuela. 
%JHBNPT�RVF�MB�FTDVFMB�CPMJWBSJBOB�FT�VOB�FTDVFMB�FO�MB�
que nunca pasa nada muy bueno ni nada muy malo, es 
una escuela que mantiene un promedio; tiene unas épocas 
mejores que otras, y en ese momento creo que el princi-
pal interés estaba en estar cerca de estos profesores, que 
FSBO�KÄWFOFT
�UFO¿BO�ŎŔ�P�Ŏŕ�BÃPT
�OPTPUSPT�UFO¿BNPT�ōŔ�
P�ŎŌ
�OPT�MMFWBCBO�EJF[�BÃPT��&TUP�OPT�QFSNJU¿B�UFOFS�VOB�
relación bastante horizontal, que después se vería materia-
lizada en el hecho de que muchos trabajaríamos con ellos. 
$VBOEP�EJHP�iDPO�FMMPTu�NF�SFÎFSP�B�BTPDJBEPT�DPO�FMMPT�
para proyectos, para concursos; hoy son grandes amigos. 

:B�EFTQV»T
�FO�FM�BÃP�ŎŌŌŐ
�MVFHP�EF�IBCFS�FKFSDJEP�MB�
profesión y de haber tenido el estudio durante un tiempo, 
me fui a Barcelona al programa Metrópolis, fundado por 
*HOBTJ�EF�4PM´�.PSBMFT
�RVF�UFO¿B�RVF�WFS�DPO�DVFTUJPOFT�
urbanas, no de diseño urbano, pero sí de los fenómenos de 
la ciudad. Y allí, por ejemplo, la clase de Francesc Muñoz 
fue determinante para entender una serie de relaciones 
de situaciones que se producen en la ciudad. La clase de 
otra profesora también muy buena, Suzanne Strum, que 
era una mirada a la arquitectura desde la fotografía, la 
fotografía como sistema de captura de imágenes y de lec-
tura, también fue clave en ese momento. Era una maestría 
que tenía un formato muy interesante: cada año podías 
estar allá un par de meses y te podías volver. Yo hacía eso, 
estaba dos meses, me volvía a Colombia, continuaba con 
NJ�PÎDJOB�Z�MVFHP�WPMW¿B�B�$BUBMVÃB��5FO¿BO�VO�QSPHSBNB�
que era una facultad permanente, con estos profesores que 
acabo de mencionar, pero también con invitados entre los 
que había personajes increíbles como Hashim Sarkis, que 
nos contaba de Le Corbusier en el Carpenter Center y la 
idea de campo del Hospital de Venecia. Era una mirada 
muy contemporánea de Le Corbusier que fue trascenden-
tal para entender una serie de fenómenos de la ciudad y 
de la arquitectura que creo que plantaron unas semillas de 
contenido bien interesantes.

Es interesante contrastar que en el momento en el que 
tú estabas haciendo el posgrado en Cataluña, muchos 
estudiantes uruguayos de tu misma edad recién estaban 
egresando o a punto de hacerlo, luego de su Viaje de 
Arquitectura y sus casas experimentales, cuya lógica ya 
has visto. Hay un desfasaje entre ambas lógicas formati-
vas y profesionales. En tu caso, con solo 39 años, tienes 
una intensísima cartera de proyectos, experiencias e 
incluso actividades académicas, lo que difiere del perfil 
de los arquitectos uruguayos. En tal sentido, en varios 
escritos, entrevistas y en las primeras charlas en nuestra 
Facultad, has marcado una especie de interés en buscar 
campos permeables y relaciones transversales con otras 
prácticas. ¿Cómo es esta cuestión o este interés que 
parece bastante fresco?

Nosotros tenemos un dicho muy coloquial que dice que 
la necesidad tiene cara de perro; la necesidad también te 
lleva a buscar y husmear otras cosas para poder sobrevivir. 
$VBOEP�ZP�TBM¿�EF�MB�FTDVFMB�FO�FM�BÃP�ōŕŕŔ
�FO�FM�NVOEP�
profesional no había nada para hacer. Estábamos en una 
crisis profunda, económica, no había proyectos; mi padre 
es arquitecto y no tenía nada para hacer, ni siquiera él, 
con treinta años de experiencia en ese momento, tenía qué 
IBDFS��&OUPODFT�JONFEJBUBNFOUF�VOP�SFDVSSF�B�JOÎOJEBE�EF�
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SFDVSTPT�QBSB�FODPOUSBS�ÎMPOFT�EF�USBCBKP��:P�FO�FTF�NP-
mento terminé involucrado en arte, por ejemplo. Pintaba, 
hacía arte. Luego terminé de coordinador de curaduría 
EFM�NVTFP�EF�"OUJPRVJB
�NJFOUSBT�QBTBCB�MB�UPSNFOUB
�Z�
mientras tanto continuaba uno dando clases en la univer-
sidad, leyendo, enterándose, con la misma curiosidad viva. 
Todo esto deriva en que uno entiende que la práctica de 
la arquitectura, ese mundo disciplinar y profesional, no 
consiste en responder solo a uno de los dos aspectos, sino 
que la verdadera virtud, creo yo, radica en ser capaz de 
responder a los dos: a los cuestionamientos y retos disci-
plinares, y a las demostraciones profesionales. Porque un 
aspecto en muchos casos demuestra el otro; no me intere-
saba ni me interesa ser un arquitecto que responda solo a 
cuestiones profesionales. Las cuestiones profesionales se 
aprenden en la práctica, en el día a día, naturalmente las 
vas absorbiendo. Pero las cuestiones disciplinares no son 
una carretera lisa, continua, sino alabeada, tiene obstácu-
los, tiene retos, tiene condiciones que hay que ir resolvien-
do, no solamente en el día a día sino en una proyección de 
UJFNQP��6OB�WF[�VO�BSRVJUFDUP�EF�FEBE
�EF�VOPT�ŔŐ�BÃPT�m
DSFP�RVF�GVF�FM�BSRVJUFDUP�RVF�JOWFOUÄ�FM�EJTFÃP�HS´ÎDP�FO�
$PMPNCJB�DPNP�UBM
�%JDLFO�$BTUSP
�VO�UJQB[Pm�OPT�EFD¿B�B�
Felipe Uribe, a mí y a algunos otros que andaban por ahí 
conversando con él, que la arquitectura era una carrera 
de resistencia y no de velocidad. Entonces, claro, como es 
de resistencia, hay que inventarse entretenimientos para 
resistir y eso te lleva a interesarte por curadurías, por pro-
yectos de escala pequeña, proyectos de vivienda, proyectos 
de concursos públicos, a escribir textos, a abrir un poco el 
abanico para poder hacer esa práctica completa, que yo 
siempre he llamado práctica mestiza, que no es ni teoría ni 
práctica, son las dos al mismo tiempo. Las dos funcionan 
al mismo tiempo de una manera activa que te permite 
articular lo profesional y lo disciplinar sin tener que tomar 
esa decisión tan dramática de ser académico o arquitecto 
proyectista. No, yo creo que hay que ejercer las dos prác-
ticas. Obviamente esto plantea un montón de retos y un 
NPOUÄO�EF�EJÎDVMUBEFT��"�WFDFT
�DVBOEP�VO�DMJFOUF�P�VOB�
QFSTPOB�DVBMRVJFSB�UF�QSFHVOUB�iyUÉ�RV»�IBDFT u
�DPOUBSMF�
qué hace uno es enredado. Cuesta un poco explicar qué 
QFSÎM�UJFOF�VOP��"�WFDFT�UFSNJOBNPT�IBDJFOEP�QSPZFDUPT�
DPNP�FM�EF�.FEFMM¿O�FO�ŎŌŌő
�FM�EJTFÃP�EF�MPT�QSPHSB-
mas pedagógicos del museo Explora o una asesoría para 
Kimberly-Clark sobre por qué deben hacer un concurso de 
arquitectura y cuáles son los criterios para hacerlo. Pero a 
la vez haces un proyecto de vivienda, un concurso público, 
escribes un texto, das una clase, terminas de líder comuni-
tario explicándole a un barrio entero por qué vale la pena 
votar por un proyecto en el que el municipio va a dar un 
dinero para impulsar las industrias creativas.

Entonces terminas haciendo una práctica como 
de motocross, ahora un terreno escarpado, luego una 
autopista. Esa diversidad en el fondo tiene una razón: 
la necesidad de atender vacíos que el Estado no atiende, 
que la profesión no cumple, de atender intereses propios; 
y así terminas diseñando un juego de pocillos, pero tam-
CJ»O�JOWFOU´OEPUF�MB�WJEB�EJBSJB
�DSFP�RVF�FO�EFÎOJUJWB�FM�
proyecto es construirse a uno mismo.

Igual parecería que, por la forma en la que lo planteas, 
esta es más una estrategia de “buscavidas creativo” que 
una aspiración a ser una especie de hombre universal. Se 
podría decir que en apariencia dominas todas las escalas 
y que tienes un amplio campo de actuación universal 
quizás algo anacrónico, ¿pero este perfil creativo no sería 
tu idea o aspiración? 

No, es más buscarse las oportunidades y las cosas. Mu-
chas veces, y es algo que cada vez pasa más y se siente 
más, para poder articular un proyecto de arquitectura o 
de urbanismo hay que poner más empeño en diseñar el 
proceso que el proyecto, lo que te lleva a terminar metido 
en cosas que no querías en un principio, el objetivo no 
era entrar por ahí. Pero si quieres lograr lo otro te toca 
recorrer todo el camino, entonces termina uno metido en 
cosas que ni sabe manejar pero para las que el día a día 
te obliga a inventarte algo. No se trata de ser ese hombre 
universal moderno sino más bien, insisto, de que la necesi-
dad tiene cara de perro, hay que buscarse alguna actividad 
cuando no hay trabajo, para cubrir la nómina del mes, en 
muchos casos; otras veces hay oportunidades de proyectos 
de cosas que te interesan y entonces terminas moviéndote 
hacia muchos rincones; y lo otro que sucede es que, no 
digamos mentiras, todos los arquitectos trabajamos bus-
cando los mismos objetivos y no hay trabajo para todos, 
entonces también se trata de mover la frontera un poco a 
ver hasta dónde llegan las cosas, sin descuidar ninguno de 
los intereses disciplinares ni las cuestiones de la disciplina, 
porque en el fondo somos arquitectos y vamos a eso.

En ese sentido llama la atención que tú, respecto a esta 
camada de jóvenes arquitectos colombianos emergentes 
de la que formas parte, eres de los pocos que mantiene su 
nombre y apellido como mera marca o denominación. Ello 
también contrasta con una tendencia que parece bastan-
te contemporánea, que en América Latina también se ha 
dado, que ha sido la estrategia de nominación temática, 
de coraza o casi divertimento, integrando colectivos y 
grupos, como es el caso de varios de tus socios en varios 
de los proyectos en que has participado. Esta estrategia 
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quizás más convencional, y hoy diferencial, ¿la planteaste 
específicamente o fue una casualidad?

En parte fueron las circunstancias y en parte porque era 
uno el que trabajaba. Yo le puedo poner un eslogan, lo 
RVF�RVJFSBT
�B�MB�PÎDJOB
�QFSP�FO�FM�GPOEP�WBO�B�EFDJS�iFT�
Camilo Restrepo y el equipo de Camilo”. En realidad yo 
trabajo con un equipo, aunque dé la cara para muchas 
DPTBT��4PZ�NBZPS�RVF�MPT�DIJDPT�EF�MB�PÎDJOB
�UFOHP�VO�
poco más de experiencia, pero el trabajo se realiza de una 
manera bastante horizontal. Cada uno tienen su labor, 
cada uno tiene su espacio, cada uno pone su grano. En los 
últimos años lo que pasa también es que ha surgido el in-
terés de ir abandonando un poco el nombre, de que todo 
quede en cabeza mía, para poder abrir más el abanico y en 
el último año, dos años, hemos venido desarrollando un 
OPNCSF�QBSB�MB�PÎDJOB�RVF�TF�MMBNB�"(&/E"
�RVF�RVJFSF�
EFDJS�"HFODJB�EF�"SRVJUFDUVSB��%FTQV»T�EF�NVDIPT�BÃPT�
de trabajo, ahora sí estamos en condiciones de ponerle un 
OPNCSF��4J�MF�IVCJ»SBNPT�QVFTUP�VO�OPNCSF�NVZ�FTQFD¿Î-
co desde el principio hubiera sido un nombre caprichoso, 
que de pronto no respondía a lo que sabíamos y quería-
mos hacer; de hecho apenas estamos descubriendo qué es 
lo que queremos hacer y qué es lo que nos gusta, entonces 
vemos que ahora sí es la oportunidad de tener un nombre, 
de que yo como Camilo Restrepo me pueda ir borrando. 
Me encantaría poder pasar a una organización un poco 
más abierta, menos dependiente de mí en muchos aspectos 
y que podamos seguir con toda esta diversidad de proyec-
tos más como una agencia de arquitectura. En la medida 
en que todo pasa por mí y todo está a mi nombre, puede 
llegar a dar la impresión de que soy ese hombre universal 
moderno, que en el fondo me parece un poco innecesario 
en estos tiempos; me gustaría que realmente surgieran 
conexiones, vínculos y porosidades con el nombre de una 
PSHBOJ[BDJÄO�mRVF�TFS¿B�MB�PÎDJOB
�MB�BHFODJB�EF�BSRVJ-
tectura– que permitieran articular más intereses, que los 
DIJDPT�EF�MB�PÎDJOB�OP�FTUVWJFSBO�FO�MB�PÎDJOB�TPMP�QPSRVF�
desarrollan proyectos sino que ellos también pudieran 
aportar a esa organización sus intereses personales. En 
FTUPT�E¿BT�IFNPT�UFOJEP�VOPT�DPNJU»T�FO�MB�PÎDJOB
�UPEPT�
reunidos (es un estudio muy pequeñito, somos cuatro 
personas, cinco conmigo), y hablábamos de eso, de cuáles 
eran los intereses que cada uno tenía además de ir a una 
PÎDJOB�B�EFTBSSPMMBS�VO�QSPZFDUP��/PT�IFNPT�EBEP�DVFOUB�
EF�RVF�UFOFNPT�VO�QFSÎM�NVZ�BNQMJP�EF�QSPZFDUPT�TPCSF�
MB�NFTB��.F�SFÎFSP�B�RVF�UFOFNPT�EFTEF�MB�DVSBEVS¿B
�MB�
dirección de una exposición sobre ciudades para el otro 
año, en el marco del foro urbano mundial, hasta el diseño 
EF�VO�SFTUBVSBOUF
�VOB�DM¿OJDB�QTJRVJ´USJDB
�VO�FEJÎDJP
�
QBTBOEP�QPS�VO�QBSRVF�FEVDBUJWP�B�ōőŌÞLN�EF�MB�DJVEBE
�

unos colegios con una fundación de una cementera, la 
producción de unos libros. Cada una de las personas que 
USBCBKB�FO�MB�PÎDJOB�TF�QVFEF�FOGPDBS�FO�BSUJDVMBS�TVT�
JOUFSFTFT�Z�MPT�JOUFSFTFT�EF�MB�PÎDJOB��VOB�DIJDB�B�MB�RVF�MF�
gusta lo editorial está coordinando un libro, otra a la que 
le gusta la exposición está coordinando las exposiciones, 
otro chico al que le interesa el tema de la ciudad y las 
dinámicas urbanas está coordinando esto, pero todos a su 
vez están en las proyectos; la arquitectura es un articu-
lador, una bisagra que articula varios mundos, varios 
intereses. Puede haber más oportunidades en la medida en 
que no dependan de Camilo Restrepo sino que dependan 
de una organización un poco más fuerte y más estable.

De cualquier manera, tú, al igual que tu grupo cercano, 
has tenido una notable capacidad para lograr asocia-
ciones ad hoc, avanzadas, e incluso con personas de 
distintas generaciones.

Ese es un modelo bastante común en Medellín. En el 
contexto colombiano es algo que pasa mucho, tanto en 
Medellín como con algunas personas que trabajan fuera 
de Medellín, que residen en Bogotá, sobre todo, como 
(JBODBSMP�.B[[BOUJ
�-PSFO[P�$BTUSP
�%BOJFM�#POJMMB
�
"OUPOJP�:FNBJM
�.BOVFM�7JMMB
�RVF�QFSUFOFDFO�B�EPT�HFOF-
SBDJPOFT
�MPT�QSJNFSPT�USFT�UJFOFO�őŌ�BÃPT
�MPT�ÉMUJNPT�EPT�
UJFOFO�ŐŌ
�ŏŐ
�P�TFB�RVF�TPO�N´T�EF�OVFTUSB�HFOFSBDJÄO��&O�
Medellín pasa mucho porque, primero, hay una condición 
que a mí me parece la más valiosa de todas y es que hay 
una amistad de por medio. Eso nos obliga a sentarnos 
a conversar. En Medellín y en Colombia no hay revistas 
de arquitectura; los museos y las galerías no exponen 
arquitectura habitualmente, no es usual que haya congre-
sos y seminarios de arquitectura a los que la gente vaya a 
exponer y donde haya un debate serio. Como no hay nada 
de eso, nos toca construirlo entre nosotros, sentarnos a ha-
blar, “qué estás pensando”, “qué estás haciendo”, “tengo 
este proyecto”. Y cada uno termina reconociendo que no 
es bueno para todo. Entonces, en lo que yo no soy bueno 
me asocio con otro, o si el proyecto es muy grande o 
necesito más volumen de trabajo, pues toco la puerta. En 
VOB�[POB�EF�N´T�P�NFOPT�Ő�P�Œ�NBO[BOBT�UPEPT�UFOFNPT�
MBT�PÎDJOBT��&O�FM�FEJÎDJP�EPOEF�ZP�FTUPZ�IBZ�USFT�PÎDJOBT��
FTU´�MB�PÎDJOB�EF�"MFKBOESP�&DIFWFSSJ
�MB�EF�+VBO�#FSOBSEP�
&DIFWFSSJ
�MB�EF�"OB�&MWJSB�7»MF[
�VOB�DVBESB�N´T�BCBKP�
FTU´�MB�EF�'FMJQF�.FTB�EF�1MBO�#
�Z�FO�FTF�FEJÎDJP�IBTUB�
hace uno años estaba la de Paisajes Emergentes. Tres 
cuadras más abajo estaba la de Felipe Uribe, y otra cuadra 
más abajo está la de Carlos Pardo y Obra Negra. En un 
entorno muy pequeñito tienes un contacto muy cercano 
con amigos en los que simplemente te apoyas para contra-
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“NOSOTROS TENEMOS 
UN DICHO QUE ES MUY 
COLOQUIAL QUE DICE  
QUE LA NECESIDAD  
TIENE CARA DE 
PERRO Y ES QUE LA 
NECESIDAD TAMBIÉN 
TE LLEVA  
A BUSCAR Y HUSMEAR 
OTRAS COSAS PARA 
PODER SOBREVIVIR”.

Camilo Restrepo y Diego Capandeguy en el Museo Casa Vilamajó, 2013. Foto: Andrea Sellanes.
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rrestar o contraponer las ideas que tienes en el momento o 
para darles una mirada crítica, o para sumar fuerzas, y así 
se va generando una trama de relaciones bien agradable.

Igual sorprende, y tú lo has comentado en las primeras 
charlas acá en Montevideo, que Medellín, visto a la distan-
cia, parece ser un ambiente mucho más embrionario, casi 
un paraíso de contactos, de vecindades, de links. Pero tú 
criticabas cierta endogamia que tenía la cultura local. 

Somos muy endogámicos. Medellín y Colombia en general 
nunca han estado abiertos a la migración. Las distancias 
FOUSF�SFHJPOFT�FTU´O�[BOKBEBT�QPS�MB�HFPHSBG¿B��%F�.FEF-
MM¿O�B�#PHPU´�TPO�ŏŌŌÞLN�Z�UF�EFNPSBT�Ŕ�IPSBT�FO�DBSSP
�Z�
B�UPEP�FM�NVOEP�MF�EB�QFSF[B�UPNBS�VO�DBSSP�Ŕ�IPSBT�QPS�
una carretera que cruza dos cordilleras. Un billete de avión 
TBMF�ŎŌŌ
�ŎőŌ�EÄMBSFT��1PS�FTP�FM�ÏVKP�EF�QFSTPOBT�FOUSF�
un lugar y otro es muy reducido, y los antioqueños –del 
EFQBSUBNFOUP�EF�"OUJPRVJB�EFM�DVBM�.FEFMM¿O�FT�MB�DBQJ-
tal– somos montañeros, vivimos en la montaña. En el país 
decirle a alguien montañero es despectivo, es como decirle 
que no tiene educación; y sí, somos bien montañeros. Y 
a los montañeros nos gusta lo poquito que tenemos, nos 
gusta nuestro valle cerrado sin horizonte y ahí tratamos 
de desarrollar y darle respuestas a la realidad, respuestas 
que terminan siendo operaciones bastante pragmáticas. En 
el fondo la arquitectura que todos hacemos en Medellín 
consiste en tratar de resolver cuestiones sociales, cuestio-
nes urbanas, desde una mirada que entreteje lo disciplinar 
y lo profesional, utilizando la arquitectura como un ins-
trumento: Pero no pasa mucho más. Las universidades no 
tienen una estructura académica muy fuerte, no te vas a 
encontrar maestros de la arquitectura. En Medellín, por lo 
menos, no hay ningún maestro de la arquitectura; hay, lo 
hemos hablado varias veces en estos días, cierta bastardía, 
nadie le tiene que rendir cuentas a nadie en términos de 
qué arquitectura hacer, cada uno hace lo que puede, lo 
que le sale, tratando de responder a problemas, de dar una 
respuesta con arquitectura a la superposición de condicio-
nes bastante adversas y bastante extremas: altos niveles de 
inequidad social, un sistema constructivo hiper-hiperarte-
sanal y al mismo tiempo presión sobre la tierra en algunos 
lugares en cuanto una idea toma forma sobre el paisaje, 
una gran cualidad térmica, climática, de una ciudad que 
FO�QSPNFEJP�UJFOF�Ŏő�Þ$�UPEP�FM�BÃP
�VOB�DPOWVMTJÄO�
política permanente durante los últimos sesenta y seten-
ta años. Entonces, claro, cuando sobrepones todas esas 
capas de realidad, la arquitectura intenta crear pequeños 
colchoncitos de articulación entre lo público y lo privado, 
entre el arte y la técnica, entre los intereses intelectuales, 
teóricos, disciplinares, y terminas construyendo un híbrido 

RVF�FO�FM�GPOEP�OJ�TBCFT�RV»�FT��1PS�FTP�DVFTUB�EFÎOJS�MB�
práctica en Medellín, porque termina siendo una práctica 
tan pragmática… y dentro de la estructura cultural del 
país ese tipo de manifestaciones no entra dentro de la 
DMBTJÎDBDJÄO�EF�DVMUVSB��7BT�BM�.JOJTUFSJP�EF�$VMUVSB�Z�UF�
vas a encontrar que los apoyos que hay para la arquitec-
UVSB�TPO�QBSB�BSRVJUFDUVSB�QBUSJNPOJBM�EFM�TJHMP�9*9��/J�
TJRVJFSB�MB�NPEFSOB�EFM�TJHMP�99��4JHMP�9*9
�CJFO��EF�BI¿�
para atrás, lo que quieras, hay algún dinero. Vas y dices 
que quieres una beca sobre investigación de arquitectura y 
te dicen “pero para qué, si eso no es de cultura, ve al Mi-
nisterio de Vivienda”. Te vas al Ministerio de Vivienda y te 
dicen que eso es del arte, o sea que no hay ningún padrino 
institucional de la arquitectura. En las transformaciones 
urbanas recientes se han sumado universidades, algunas 
empresas privadas, la alcaldía ha estado al frente de algún 
apoyo a través del patrocinio de libros, de algunas exposi-
ciones, de algunas cosas, pero sigue siendo bastante árido 
ya que se ha tratado de operaciones muy puntuales.

Se podría pensar que este mundo colombiano local es un 
espacio de bastante libertad, y en el escenario interna-
cional el fenómeno de Medellín es como una especie de 
mito de la primera década del siglo XXI, como lo fue el 
Modelo Barcelona en la década del noventa. Y ello con-
trasta con el cuadro que tú planteas.

$MBSP
�Z�FT�QBSBEÄKJDP
�FO�FM�GPOEP��"M�ÎO�Z�BM�DBCP�FO�
Colombia la única editorial especializada en arquitectura 
es Mesa Editores.

Mesa Editores es de entre casa, ¿no? ¿Se trata del grupo 
de amigos en la misma sintonía dentro de las pocas man-
zanas que tú citabas?

$MBSP
�FYBDUP��&TU´�B�VOB�DVBESB�EF�NJ�PÎDJOB��&T�NVZ�
raro porqué pasan todas estas cosas. Las universidades 
que tradicionalmente han tenido proyectos de arqui-
tectura y educación de arquitectura, en los últimos diez 
años han estado totalmente marginadas del proceso. Vas 
a estas universidades y ninguna de estas personas de las 
que yo te he hablado da clase, a excepción de Felipe y 
Miguel Mesa y alguno de los integrantes de lo que era 
Paisajes Emergentes. Ninguno da clase ahora, tienen un 
conocimiento bestial de la ciudad, de la arquitectura, 
de la autogestión, como es el caso de Felipe Uribe, de 
WJWJFOEB�EF�JOUFS»T�TPDJBM
�DPNP�"OB�&MWJSB�7»MF[
�QFSP�
ninguno da clase. Toda esa información no está quedan-
do registrada en ningún documento, somos una sociedad 
que no hace libros, que no documenta, que no construye 
historia como tal.



170

Salvo todo el grupo que tú has citado. Al respecto es 
significativo que en uno de los libros de Mesa Editores 
–que son fantásticos– se muestra en cada trabajo u obra 
cierta obsesión por intentar inventarse un protocolo, unas 
reglas, explicitarlas y ver el juego. ¿No hay una especie 
de pretensión lúdico-teórica impresionante detrás de 
cada una de esas operaciones?

Sí, estamos de acuerdo. Pero lo triste del asunto editorial 
en Colombia para mí y para la crítica, es que las obras 
editadas terminan siendo documentos que no le llegan a 
un político, son documentos que no le llegan a una ama 
de casa, son documentos que no le llegan a la gente que 
UPNB�EFDJTJPOFT
�FOUPODFT
�BM�ÎOBM�FT�GPNFOUBS�MB�DVMUVSB�
para guardarla; no tiene sentido. Es lo contrario de lo 
que ha pasado, por ejemplo, en los últimos años, con 
los libros de arte, el fenómeno de la Taschen; se puede 
decir lo que sea de estos libros, que están en la mesa del 
comedor, que las señoras no los leen o que los señores no 
los leen, pero no importa, están en las mesas, el niño en 
algún momento lo puede coger, mirar, ver, el arte entra a 
la casa y se instala en ella; la arquitectura y el urbanismo 
no. La arquitectura y el urbanismo siguen estando codi-
ÎDBEPT�CBKP�QSFDFQUPT�Z�DÄEJHPT�EF�DPNVOJDBDJÄO�QBSB�
especialistas. Todos vivimos la ciudad, todos vivimos en 
la arquitectura, todos la utilizamos, pero nadie por fuera 
EF�MB�EJTDJQMJOB�FT�DBQB[�EF�EFDPEJÎDBSMB�F�JODPSQPSBSMB�
a su cultura cotidiana, por lo menos en nuestras socieda-
EFT��6OP�WB�B�)PMBOEB�Z�FYJTUF�FM�*OTUJUVUP�)PMBOE»T�EF�
"SRVJUFDUVSB�RVF�UJFOF�VOPT�QSPHSBNBT�CSJMMBOUFT�QBSB�
los niños, entonces, claro, un niño, cuando ya tiene cierta 
noción de qué es la ciudad, tiene cierta noción de qué 
es la arquitectura, por qué está, por qué se hace, de qué 
manera, y eso te cambia la relación con el entorno cons-
truido de una manera trascendental. Uno de los proble-
mas en Colombia es, por ejemplo, ¿por qué la gente que 
puede comprar vivienda compra la basura de vivienda 
RVF�DPNQSB �1PSRVF�OP�UJFOF�OJ�JEFB��1PSRVF�FO�FM�GPOEP�
la idea es una vivienda, no importa dónde, a veces miran 
dónde queda, a veces miran qué acabados tiene –por lo 
general acabados de media categoría, sin decir que sean 
costosos–, podrían recibir mucho mejores acabados por 
un precio mucho más barato, como también por menos 
precio podrían obtener viviendas con mayor capacidad 
de transformación, de adaptación, una mejor calidad de 
ciudad, del espacio público, pero no tienen instrumentos 
para tomar las decisiones porque no circula en la edu-
cación. Se hacen libros, pero son libros que terminan en 
las bibliotecas de los arquitectos y, si bien eso también 
es muy valioso, podría existir más impacto por fuera 
de los arquitectos. Ojalá uno pudiera ir a una librería y 

comprarse una revista de arquitectura, como sucede en 
"SHFOUJOB�P�FO�&TQBÃB��&O�"SHFOUJOB�VOP�WB�B�MBT�MJCSF-
rías y se encuentra la Revista PLOT, la que lleva Florencia 
Rodríguez, que es brillante. Eso en Colombia no pasa, 
las revistas no existen, o existen revistas de arquitectura 
o decoración de interiores, que terminan fomentando, 
incrementando un estilo que no tienen nada que ver con 
MB�EJTDJQMJOB�Z�RVF�BM�ÎO�Z�BM�DBCP�OP�MF�HFOFSB�NBZPS�
bienestar a nadie.

El cuadro que pintas por momentos también podría ser 
el de nuestro país. Se trata de un cuadro de distancia-
miento entre la constelación de los arquitectos, tam-
bién algo endogámica, y el resto de la sociedad, salvo 
algunos temas que se desarrollan en Uruguay, como el 
del patrimonio, que ha sido más trabajado y permeado 
en diversos actores. Incluso llama la atención que en la 
descripción de tu propia práctica arquitectónica la cali-
fiques de híbrida y mestiza. ¿Acaso Zaera Polo, Vicente 
Guallart o algunos jóvenes arquitectos japoneses no 
se percibirán de modo similar aunque se posicionen en 
otros contextos muy distintos? Tú hace solo tres días que 
estás aquí en Uruguay. El primer día hablamos de las re-
presentaciones, de que había mitos de Colombia y de la 
propia Medellín, entre ellos Pablo Escobar y los jóvenes 
arquitectos emergentes entre los que te encuentras, y 
que Montevideo y Uruguay también tienen sus mitos que 
tú deseabas empezar a desentrañar. En este momento, 
¿qué impresión tienes de estos lares? 

Hablaré con la irresponsabilidad que me permite el hecho 
de estar hace solo tres días en Montevideo, según lo que 
he podido percibir. Yo creo que Uruguay tiene un poten-
cial fortísimo para generar confort y oportunidades urba-
nas y habitacionales. Hay una estructura muy educada, un 
grueso muy educado, una ciudad muy homogénea, en la 
que uno no ve esas diferencias tan marcadas que ve en las 
ciudades colombianas en cuanto a la forma de la ciudad, 
de la estructura de la ciudad; lo que ve son potenciales 
en todas partes. El barrio que recorrimos hoy, cerca del 
.".
�FT�VO�CBSSJP�RVF�FTU´�DBOUBEP�QBSB�TFS�VO�MVHBS�
increíble: la estructura de las calles, la sección de la vía es 
buena, el arbolado es bueno, la calidad de llegada de las 
casas a la vía, la altura, la densidad, los equipamientos que 
IB�IFDIP�FM�NVOJDJQJP�	DPNP�FM�NJTNP�.".

�FM�DPOKVO-
to de viviendas que se está haciendo en frente. Este país 
tiene todos los ingredientes para generar bienestar para 
sus pobladores y otras economías probablemente mucho 
más fuertes o complementarias de las que ya existen. Yo 
hablaba hoy sobre una serie de potenciales que uno le ve 
a esto; por ejemplo, el Estado uruguayo podría lanzar una 
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convocatoria, incluso mundial, para profesionales de in-
dustrias creativas, para atraer personas de industrias crea-
tivas a ocupar esos espacios, a generar y producir inter-
cambio de conocimiento. Hoy en día traer un profesional 
de Europa no es tan costoso como lo era antes en Latino-
BN»SJDB��OP�TFS¿B�UBO�DPTUPTP�UFOFS�HFOUF�TVQFSDBMJÎDBEB�
RVF�FTUBS¿B�EJTQVFTUB�B�NPOUBS�TVT�PÎDJOBT
�TVT�DFOUSPT�EF�
producción, sus centros de conocimiento acá a cambio de 
unos alquileres baratos de espacio físico, y que produciría 
una serie de intercambios y de dinámicas de conocimiento 
que estoy seguro que generaría recursos sociales y econó-
micos mucho más fuertes y que podrían sobreponerse a lo 
que yo, por lo menos, veo como la bendición-maldición 
uruguaya para ustedes: ustedes siempre hablan de la poca 
cantidad de gente como una tragedia y una oportunidad 
a la vez. Y yo, en realidad, desde la irresponsabilidad de 
los tres días que llevo aquí, lo veo más como una oportu-
nidad. Tienen una masa crítica que comparada con la de 
otros países no es masa crítica, pero toda esa masa tiene 
más o menos la misma calidad de vida, y eso cambia todo. 
Otra cosa es estar en Colombia. Colombia es el país más 
EFTJHVBM�EF�-BUJOPBN»SJDB�TFHÉO�FM�DPFÎDJFOUF�(JOJ
�DPO�MB�
ciudad más desigual de Colombia que es Medellín, o sea, 
el otro extremo. El mito para la arquitectura y el urbanis-
mo en algunos casos puede ser Medellín, pero es que si 
no hacemos uso de la arquitectura y del urbanismo para 
USBUBS�EF�EFDPEJÎDBS�FTB�EFTJHVBMEBE
�QPDP�UFOFNPT�QBSB�
hacer. Obviamente, articuladas con otras disciplinas, las 
EFDJTJPOFT�QPM¿UJDBT�IBZ�RVF�UPNBSMBT��"�N¿�NF�TPSQSFOEF�
acá, Uruguay, ese mito, lo que digo de la masa crítica y 
lo que ustedes dicen de que todo es muy promedio, nada 
muy por encima, nada muy por debajo, pero también a 
veces me da la sensación de que están contentos de que 
TFB�BT¿��%FKBO�EF�MBEP�VOB�PQPSUVOJEBE�GBOU´TUJDB
�Z�FT�RVF�
en la universidad los educan para hacer autogestión: lo de 
MBT�SJGBT�Z�MP�EF�MBT�$BTBT�EF�"SRVJUFDUVSB��*ONFEJBUBNFOUF�
te tienes que obligar a pensar la profesión de otra manera; 
tienen una posibilidad de gestión que no tiene ninguno de 
MPT�QSPGFTJPOBMFT�FO�-BUJOPBN»SJDB��%F�BI¿�B�EBS�VO�QBTP�
para tomar la municipalidad con arquitectos alcaldes o 
con técnicos arquitectos de estas nuevas generaciones, 
no es nada, están a nada de hacerlo. Y no me saquen la 
disculpa de que somos muy poquitos, que el dinero, que 
la economía. No. Esa no es la disculpa, hay que hacer uso 
de los procesos que ya incubaron en la escuela; no es sino 
darles la vuelta, tomar decisiones y unir los puntos que 
aparentemente están separados pero no lo están. Siendo 
estudiantes, ustedes autogestionan una casa en la playa, 
SFDBVEBO�ő�NJMMPOFT�EF�EÄMBSFT�BM�DBCP�EF�EPT�P�USFT�BÃPT
�
luego salen a viajar por el mundo, alquilan un carro, 
ÎSNBO�VO�leasing que en realidad es como una compra… 

Ustedes le ponen esa tarea a un arquitecto colombiano 
y les digo que no sale del perímetro urbano de Medellín, 
ninguno de nosotros está preparado para gestionar esos 
procesos. Pero ustedes no pueden seguir dejando guarda-
dos esos procesos, muy bonitos, en la escuela, dentro de la 
esfera académica. Tienen el reto de contaminar al sector 
público con esos métodos y lógicas; seguro que a muchos 
de ustedes les parece –porque es lo que siento– que la gen-
te que está en el gobierno está allí porque tiene muchos 
años, porque es gente de edad, impermeable a los jóvenes. 
Pues no, va a llegar un momento en que alguno de ustedes 
va a tener que tomar la decisión de salirse de la academia, 
transferir todos esos aprendizajes, diseñar los procesos e 
intercambiar el aprendizaje de la academia para transfor-
mar la sociedad y la estructura urbana. Creo que ese es el 
reto gigante.

¡Buen desafío! Y lo aceptamos.

Pero es que lo tienen. Uno lo ve y dice, ¿pero cómo no 
MP�IBO�IFDIP �4PO�DBQBDFT�EF�SFDBVEBS�DJODP�NJMMPOFT�
de dólares. Cinco millones de dólares. ¿Qué escuela en el 
mundo es capaz de hacer eso a través de los estudiantes y 
MB�BVUPHFTUJÄO �2VF�FTP�MP�IBHB�FM�.*5
�QVFT�CVFOP
�FT�FM�
.*5
�FT�VOB�NBSDB
�FT�VOB�FTUSVDUVSB�EF�QPEFS�BSUJDVMB-
da, articuladora. Que lo haga la universidad pública en 
Colombia, no creo. En Uruguay es admirable. ¿Por qué 
no utilizar esos recursos para hacerlo también para la 
DJVEBE �&T�DBTJ�JHVBM��)BZ�RVF�UPNBS�MB�EFDJTJÄO��:�WB�B�
llegar el día en que la van a tomar. Nosotros tomamos la 
decisión de intervenir la ciudad porque si no nos íbamos 
a seguir matando, literalmente. Una sociedad devastada, 
en guerra, incoherente, llena de desarticulaciones sociales 
y de valores. No estoy hablando ni siquiera de moral, en 
Colombia en cualquier protesta tiene que salir sangre, es 
irracional. Pero aquí, que tienen estabilidad social, que 
tienen todo para potenciar esos conocimientos, la clase 
media expandida, la sociedad del conocimiento, que 
tienen buena educación... Va a llegar el día en que van 
a tener que tomar la ciudad, literalmente, la van a tener 
que tomar con decisiones políticas.

Y ahí vendrás tú a ver el Uruguay poroso y a compartir 
una nueva charla sobre esta temática.

Claro, ojalá me inviten a mirar después qué ha pasado.

Muy bien, muchas gracias por haber venido. Nuevamente 
te deseamos una grata estadía.

Muchas gracias.
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Centro de Innovación Cementos Argos. Universidad EAFIT.
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Casa de la cultura de Gramalote. En asociación con Amalia Ramírez, Julián Salazar, Paulina Vargas y Santiago Cadavid.
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Teatro Colón. En asociación con Soriano Palacios.
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Río Medellín. En asociación con LCLA.





Camilo Restrepo en el Museo Casa Vilamajó, 2013. Foto: Andrea Sellanes.





Dulce Hogar. Viviendas en Calle Galicia, Montevideo, 2014


